
CARTOGRAFÍA 
 
• http://www.cma.gva.es/ (Medio Natural; Montes, ocio 

y deporte) 
• Google Earth.  
• 0521 BECEITE. 
 
CONSEJOS PARA LA EXCURSIÓN  

 
• Salir de excursión al monte no es una competición, así 

que caminemos sin prisa saboreando cada momento y 
cada rincón. Y tengamos mucha precaución al disfrutar 
de las vistas para no dejar de controlar donde pisamos. 
 

• Cojamos una mochila para llevar cómodamente el 
material que necesitemos. No olvidemos coger un 
impermeable, viandas para el almuerzo y abundante 
agua para el camino. 

 
• Seamos respetuosos con nuestro frágil entorno, que no 

se note nuestro paso. 
 
• Para caminar por la montaña es absolutamente 

imprescindible llevar ropa y calzado adecuado, 
preferiblemente botas de media montaña, con suelas en 
buen estado. 

 
• El uso de bastones distribuye el esfuerzo entre el tren 

inferior y el superior. 
 
• Iremos cuidadosamente, principalmente en las bajadas, 

pues pueden resultar resbaladizas. 
 
• Llevaremos ropa adecuada para proteger nuestra 

cabeza y crema solar, en su caso. 
 
ADVERTENCIA  
 
• Recordemos que ésta es una excursión de amigos, a la 

que cada uno de los que vamos lo hacemos voluntaria y 
responsablemente. 

PLANTA: Opción A (Ruta Roja): 
 

 
 

Opción B (Ruta Roja más Azul): 
 

PERFIL: 
 
Opción A 
 

 
 
Opción B 
 

 
 
FOTOS DE LA PREVIA: 
 
Haz clic aquí para ver 20130413 Previa Fredes.  

  

CLUB DE SENDERISMO‐ COMUNIDAD 
VALENCIANA 

FREDES, EL PORTELL DE L´INFERN Y EL 
SALT DE ROBERT 

 

 

 

 

 

 

 

PROVINCIA:  

CASTELLON 

COMARCA:  

LA TINENÇA DE BENIFASSA 

SITUACIÓN LEGAL:  

PARQUE NATURAL 

DÍA: 27 de ABRIL de 2013 (sábado) 
SALIDA: 7.30 h. en autobús desde antigua Conselleria 
de Infraestructuras, Territorio y Medio Ambiente.  

(Av. Blasco Ibáñez nº 50 de Valencia) 
COMIDA: LA TABERNA DE FREDES (Fredes) 

PLAZAS LIMITADAS 
Máximo de 3 miembros por colegiado inscrito.  

Confirmar asistencia antes del día 24 de ABRIL en las 
oficinas de Valencia 

Telf.: 96 352 69 61 Reserva de plaza: 25 € 
POSIBILIDAD DE HACER TRANSFERENCIA 

 

FICHA DE LA EXCURSIÓN 

Salida  Fredes 

Llegada  Fredes 

Desnivel  600 m (Máx 1055 Mín 555 

  OPCIÓN A  OPCIÓN B 

Distancia  8.5 km  12.7 km 

Dificultad  Media  Media ‐ Alta 

Dureza  Media Alta  Alta 

LA TINENÇA

Fredes 



La ruta que recorreremos comienza en la localidad de 
Fredes, la población más septentrional de la 
Comunidad, lo que nos obliga a madrugar para 
comenzar la excursión sobre las 11 de la mañana. 
La belleza y la espectacularidad de la zona compensa 
ampliamente las tres horas de autobús. 
Lo primero que nos encontraremos en el camino será 
unas bonitas vistas del Tossal d’en Canader y 
posteriormente de La Tenalla. Continuando llegamos a 
un punto privilegiado desde donde divisaremos las 
vistas de las Umbrías del Salt, desde donde se pueden 
observar aves rapaces como el buitre (Gyps fulvus) el 
águila real (Aquila chrysaetos) o el ratonero (Buteo 
buteo), para llegar tras un trecho al Portell de l’Infern, 
impresionante paso natural por una pared de roca. Se 
pueden observar “gamellons” (bebederos tradicionales 
construidos en troncos vacíos donde se acumula el 
agua que filtra de las paredes). La senda continúa por la 
parte de la solana donde podemos adivinar rápidamente 
el cambio de vegetación. Pasaremos entre unos 
impresionantes ejemplares de pino negro (Pinus nigra). 
Deshaciendo unos cien metros el camino, 
comenzaremos a bajar hacia el arroyo donde cae el Salt 
de Robert, una preciosa cascada que crea un hábitat de 
especial interés botánico y zoológico, con especies 
endémicas protegida. 
Aquí comienza una fuerte subida, que nos devuelve a 
Fredes, que se debe coger con un ritmo pausado.  
El Parque Natural de la Tinença de Benifassà se declaró 
en mayo de 2006, abarcando unas 5.000 hectáreas. Se 
encuentra en la comarca histórica del mismo nombre, 
que comprendía las poblaciones de la Pobla de 
Benifassà, Coratxà, Boixar, Fredes, El Ballestar, Bel y 
Castell de Cabres. Forma parte del gran macizo de los 
Puertos de Beceite, que comparten las Comunidades 
Autónomas de Aragón, Cataluña y Comunidad 
Valenciana.  
En este macizo montañoso confluyen geográficamente 
dos sistemas montañosos, la Cadena Costero Catalana 
y el Sistema Ibérico. El resultado de esta concurrencia 
ha dado lugar a un conjunto de sierras abruptas, que se 
despliegan entre los 400 m de las cotas más bajas y las 
cimas que sobrepasan los 1.300 m de altitud. 
Al modelado de estas montañas ha contribuido el 
sustrato geológico, formado básicamente por calizas y 

dolomías del mesozoico. Estos materiales se disponen 
en capas, en las que las calizas han sufrido los 
procesos erosivos y las dolomías se han mantenido más 
inalteradas. El Parque Natural está enclavado en 
materiales de edad Jurásica y Cretácica en su mayor 
parte. 
Hasta el II milenio a.C. no se produjo la primera 
colonización importante de la Tinença, puesto que se 
han localizado numerosos yacimientos con restos 
cerámicos que permiten adscribirlos a la edad del 
Bronce y a la época Ibérica. Asimismo, cabe destacar el 
conjunto de pinturas rupestres de arte levantino de la 
Cova del Polvorí o dels Rossegadors (la Pobla de 
Benifassà).  
Aproximadamente entre el año 714 y 1.208, los 
musulmanes dominaron la zona. Todo el valle y los 
poblados situados en los altos de las montañas, 
fundados probablemente con fines militares, debieron 
constituir un dominio dependiente de Morella y 
defendido por el Castillo de Benifassà (siglos X-XII), 
denominado originalmente Beni-hazà o Beni- Hasan del 
que en la actualidad tan solo quedan algunas 
estructuras en pie. 
La dominación cristiana inicia la época de mayor auge 
económico, social y cultural de estas comarcas, que 
fueron conquistadas por la corona aragonesa 
manteniéndose bajo su poder hasta el año 1.232-33, 
pasando entonces a formar parte de los dominios del 
Monasterio de Poblet. Dependiente de éste se creó el 
Convento de Santa María de Benifasar, cuyas obras se 
acabaron el año 1250, que durante siglos gobernó la 
zona. Desde la constitución de Morella como ciudad la 
Tinença se mantuvo bajo su influencia administrativa, 
social y económica. Se desarrolla especialmente la 
ganadería ovina dejando su impronta en el paisaje. 
La fauna es muy abundante y rica en especies, aunque 
las aves, principalmente las rapaces, águilas reales 
(Aquila chrysaetos) y culebreras (Circaetus gallicus), el 
halcón peregrino (Falco peregrinus) y, sobre todo, el 
buitre leonado (Gyps fulvus).son el grupo más diverso 
de vertebrados presentes en la Tinença. La especie más 
representativa es la cabra montés (Capra hispanica). 
Además, encontramos dos interesantes reservas de 
fauna que proporcionan especial protección a, entre 

otros, el cangrejo de rio autóctono (Austropotamobius 
pallipes) y la mariposa luna o isabelina (Graellsia 
isabellae). 
Cabe destacar también la presencia de algunas 
especies de murciélagos asociadas a hábitats forestales 
y de montaña como (Myotis emarginata, Hypsugo savii, 
Plecotus austriacus), así como una buena 
representación de carnívoros como la jineta (Genetta 
genetta) el gato montés (Felis silvestris) y garduña 
(Martes foina) y, sobre todo, una excelente comunidad 
de ungulados cinegéticos, ya que aparte de la 
abundancia de la cabra montés (Capra pyrenaica), 
también son muchos los ejemplares de jabalí (Sus 
scrofa), al que recientemente se ha sumado el corzo 
(Capreolus capreolus). 
En el Parque Natural de la Tinença de Benifassà, así 
como en su entorno más próximo, se encuentran 
carrascales de los más importantes en estructura y 
extensión de todo el territorio valenciano. El relieve 
accidentado, la baja productividad del terreno a nivel 
agrícola y ganadero y la reducida densidad de población 
que históricamente ha tenido esta zona se han unido 
para asegurar la pervivencia de estas grandes masas 
arboladas. 
Además, repartiéndose el territorio con los carrascales 
en función de pequeñas variaciones locales en el clima 
y las características del suelo, se encuentran algunas de 
las masas mejor conservadas de quejigar de la 
Comunidad Valenciana. Estos enclaves de quejigo 
constituyen uno de los paisajes más exuberantes del 
territorio valenciano. Es también destacable la presencia 
de considerables extensiones de bojeda. De la madera 
del boj se hacían tradicionalmente los cubiertos de palo. 
La mayor parte de estas especies raras se concentran 
en hábitats poco accesibles como roquedos o barrancos 
profundos, como es el caso del Barranc del Salt (en 
Fredes), la Mola de Mitjavila (en Coratxà) y la Font de 
Les Roques (en Vallibona), lo que ha permitido que se 
encuentren en buen estado de conservación. Ejemplos 
de estas especies son Pinguicula dertosensis (violeta de 
font o grasilla tortosina), Biscutella fonquer i(lluentes o 
anteojos), Arenaria conimbricensis (arenaria) o 
Antirrhinum pertegasii (gossets de roca).  


